
CABAÑEROS: HISTORIA DE UN
CONFLICTO

Hace aproxim adam ente  unos tres 
años, el nom bre de «C abañeros» co­
m ienza a aparecer en los m edios de 
inform ación nacionales y sobre todo 
regionales de la C om unidad  A u tó ­
nom a de C astilla-La M ancha. El de­
tonan te  del ya célebre «affaire», es la 
interpelación que el senador socia­
lista por C iudad Real, Rogelio Bo­
rras, entonces en la oposición, hace 
a la mesa del Senado, en relación 
con el posible proyecto de insta la­
ción de un cam po de tiro en la finca 
«Cabañeros».

G eográficam ente, esta finca se en ­
cuentra en la com arca de Los M on­
tes, al sur de los M ontes de T oledo y 
al noroeste de la provincia de C iu ­
dad Real. Es una zona secularm ente 
despoblada, en la que se conservan 
grandes propiedades rústicas. Estos 
latifundios, están en su inm ensa 
m ayoría dedicados por sus dueños a 
la explotación cinegética. Entre es­
tas grandes fincas rústicas, una de 
ellas, la de m ayor superficie de la co­
m arca y una de las m ayores de E uro­
pa, es la ya célebre «Cabañeros» par­
te de la cual pretende adqu irir el M i­
nisterio de Defensa para la instala­
ción de un polígono de tiro, a u tili­
zar po r el Ejército del Aire.

A ctualm ente la finca está conside­
rada com o coto privado de caza y es 
directam ente explotada por la socie­
dad inm obiliaria  «El B ullaque, S. 
A .», p ropiedad tam bién de los due­
ños del terreno (viuda y herederos de 
Aznar).

Parece ser que los criterios que 
han m otivado al M inisterio  de D e­
fensa a elegir esta finca, es funda­
m entalm ente su situación geográfi­
ca. Su excepcional topografía y la 
m ínim a densidad de población en la 
zona (sólo tres habitantes po r kiló­
m etro cuadrado), tam bién han in ­
fluido en esta elección.

Según un folleto publicado por el 
M inisterio  de Defensa, al que hem os 
tenido acceso, el establecim iento del

polígono contará con las debidas 
m edidas de seguridad. T am bién  la 
citada publicación hace saber, y co­
pio tex tualm ente que «este polígono 
probablem ente sea el de m ayor su­
perficie en E uropa, lo que equivale a 
ser el más seguro de cuantos se em ­
plean en el continente , ya que la se­
guridad es directam ente p roporc io ­
nal a la zona de respeto».

T am bién y en un p rincip io , está 
previsto que el polígono sólo lo u tili­
cen los aviones propios. Y si en su 
día realizan en él ejercicios los p ilo ­
tos norteam ericanos, tendrá  que ser 
decidido por el G obierno , y esto, en 
v irtud  de acuerdos bilaterales a los 
que es to talm ente  ajeno el Ejército 
del Aire.

T odo cuanto  antecede, son lo que 
pudiéram os denom inar las razones 
oficialistas que esgrim e la A dm in is­
tración  en defensa de la instalación 
del polígono de tiro.

La parte negativa em pieza al tener 
en cuenta la riqueza ecológica de 
C abañeros, cuyo ecosistem a es el 
más im portan te  valor de esta finca, 
con unas características naturales 
desconocidas que abonan  cuanto  
acabam os de decir; de las especies 
anim ales que viven en Cabañeros 
hay cuatro  de sum a im portancia: el 
buitre negro con unas veinte o vein­
ticinco parejas nidificantes; la cigüe­
ña negra, con dos o tres parejas que 
anidan; una o dos parejas de águilas 
im periales. La población de buitres 
negros representa el doce po r ciento 
de las existentes en el país y sobre un 
cuatro  po r cien de la población 
m undial. A dem ás de estas especies 
en vías de extinción, la fauna de C a­
bañeros es rica y variada. A parte 
ciervos y jabalíes, el lince, el gato 
m ontés, el tu rón , la garduña, el te ­
jón... Se dan tam bién la m ayoría de 
las rapaces ibéricas, com o las águi­
las, culebrera, calzada, perdicera y 
real, m ilano negro, azor, gavilán, 
buho  real, lechuza, bu itre  leonado y 
un sin fin de especies más.

D e un total de doce m il hectáreas 
de extensión, C abañeros tiene unas 
ocho m il cultivadas y el resto han 
sido repobladas de pinos, a lco rno­
ques, encinas, m atorrales y m onte 
bajo. Según los ecologistas, C abañe­
ros es com o un pequeño m useo, un 
m uestrario  único de lo que ecológi­
cam ente ha sido el ecosistem a m edi­
terráneo.

Pues b ien, los vuelos, bom bardeos 
y am etrallam ientos, pondrían  en 
gravísim o peligro la existencia de la 
m ayoría de las especies de C abañe­
ros.

Así las cosas ac tualm ente , parece 
que el proyecto del polígono de tiro, 
está paralizado, o por lo m enos 
aparcado, toda vez que después de 
las últim as acciones de pro testa  pa­
trocinadas por grupos ecologistas y 
partidos políticos, a nivel regional y 
nacional, e incluso in ternacional 
(artículos en el Tim es), ya que el 
apoyo de fuera ha sido de enorm e 
solidaridad, puesto que nadie espe­
raba esta repercusión tan  fuerte, y el 
gran apoyo hacia una provincia o l­
vidada y abandonada ancestra lm en­
te. N i siquiera el G obierno  C entral, 
-q u e  ha sido el p rim er so rp rend ido - 
podía esperar tan tas reacciones en 
favor de C abañeros. T odo esto es 
m uy positivo, porque por prim era 
vez en la provincia de C iudad Real, 
ha surgido una conciencia de R e­
gión, de defender algo nuestro. Se 
convocaron encierros, com o el de la 
Casa de C ultu ra  de C iudad Real, que 
fue desalojado po r la policía a em ­
pujones, haciendo rodar a la gente 
por las escaleras y algún que otro 
guantazo, m ientras los encerrados 
perm anecían  en actitud  to talm ente  
pasiva y pacífica. T am bién  fueron 
im portan tes las m anifestaciones y 
concentraciones, así com o la ocu p a­
ción sim bólica de la finca duran te  
varios días. Se celebró una  sem ana 
bajo el títu lo  «C abañeros por y para 
la Paz». Y con todo esto se consiguió 
la im plicación del G obierno  A u tó ­
nom o, que tiene la obligación de de­
fender los intereses de Castilla-La 
M ancha, al m enos así se han com ­
prom etido  el Presidente de la Jun ta  
y los consejeros, ante sus paisanos, 
que a m edida que pasa el tiem po y 
an te el silencio del G obierno  Central 
de la nación, cada vez se sienten más 
concienciados ante este vidrioso 
asunto. ■
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